
INTRODUCCIÓN 

  “… la creencia en un progreso material y moral condenado a no interrumpirse 

jamás, que durante largos años constituyó un acto de fe, está atravesando su crisis 

más seria. La civilización de tipo occidental ha perdido el modelo que ella misma se 

había dado, y ya no se atreve a ofrecer ese modelo a los demás. ¿No conviene, 

entonces, mirar en otras direcciones, ampliar el marco tradicional dentro del cual se 

encerraban nuestras reflexiones sobre la condición humana? ¿No debemos integrar 

a él experiencias sociales distintas de las nuestras y más variadas que aquellas en 

cuyo estrecho horizonte nos hemos recluido durante tanto tiempo? Desde el 

momento en que la civilización de tipo occidental ya no encuentra en su propio  

fondo un medio para regenerarse y adquirir un nuevo impulso, ¿puede aprender algo 

acerca del hombre en general y acerca de sí misma en particular, a partir de esas 

sociedades humildes y durante tanto tiempo despreciadas que, hasta una época 

relativamente reciente, habían escapado a su influencia? Estas son las preguntas que 

se plantean desde hace algunas décadas los pensadores, eruditos u hombres de 

acción, que los incitan a interrogar a la antropología, puesto que las demás ciencias 

sociales, más centradas en el mundo contemporáneo, no les brindan respuesta 

alguna. ¿Qué es, entonces, esta disciplina que durante tantos años permaneció en la 

sombra y respecto de la cual hoy nos percatamos que acaso tenga algo que decir 

sobre estos problemas?” 

                                                                                                            Claude Lévi-Strauss
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El presente Diseño Curricular para la Formación Docente de Educación Secundaria en 

Antropología de la Provincia de Córdoba, se inscribe en el Proceso Nacional de 

Institucionalización del Sistema Formador de Docentes, iniciado durante 2008. 

Este diseño se enmarca en los lineamientos de la Política Nacional de Formación 

Docente vigente a partir de la sanción de la Ley de Educación Nacional 26.206/06 y en 

la creación del Instituto Nacional de Formación Docente; como así también en la 

política Jurisdiccional de la Provincia de Córdoba que organiza la Dirección General de 

Educación Superior y define la transformación curricular como una de las principales 

acciones estratégicas de la Política Educativa. 

La ley de Educación Provincial de Córdoba 9870 determina la obligatoriedad de la 

Educación Secundaria, y su unidad pedagógica y organizativa, destinada a los 

adolescentes y jóvenes que hayan cumplido el nivel de educación primaria, con la 

finalidad de habilitarlos para el ejercicio pleno de la ciudadanía, para el trabajo y para 

la continuación de sus estudios. 

Además, promueve, entre los objetivos de la Educación Secundaria, “Formar 

ciudadanos capaces de utilizar el conocimiento como una herramienta para 
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comprender, transformar y actuar crítica y reflexivamente en la sociedad 

contemporánea”2 

La elaboración de esta propuesta curricular actualiza la necesidad de volver a pensar y 

reconstruir la centralidad del Nivel Superior en la Formación de Docentes para los 

diferentes niveles y modalidades del sistema educativo. Aquí se recupera la diversidad 

de recorridos formativos realizados en los Institutos Superiores, reconociendo su 

historia, las experiencias pedagógicas relevantes, la participación de los diferentes 

actores y sus características idiosincráticas. 

Este proceso implica una apuesta y un compromiso con una gestión democrática de 

cambio curricular. Por eso, se promueve una participación conjunta que permite 

identificar, analizar e interpretar las dificultades y expectativas reconocidas por los 

actores y tomar decisiones que posibiliten la apropiación y autoría colectiva en la 

construcción curricular. 

La transformación plantea como finalidad una formación integral que promueva  en los 

estudiantes, la construcción de conocimientos y de herramientas necesarias para 

fortalecer la identidad como profesionales, como trabajadores y como ciudadanos 

comprometidos con la educación; generando formas más abiertas y autónomas de 

relación con el saber y con la cultura.  

En este diseño, como marca distintiva, se propone un trayecto formativo flexible e 

integrado que valore el aporte de cada unidad curricular para la formación profesional 

de los futuros docentes de Antropología y, a su vez, reconozca las experiencias 

formativas que ya poseen los estudiantes en sus recorridos y opciones personales. Esto 

requiere promover espacios de articulación e integración permanente entre los 

docentes del profesorado para fortalecer una cultura de trabajo en equipo y una 

actitud de apertura a la recepción de nuevas experiencias formativas. 

En este sentido, se espera que las instituciones formadoras participen del proceso de 

desarrollo curricular como aquella instancia que concretiza la transformación en una 

revisión permanente de las prácticas de formación. 

 

MARCO REFERENCIAL DEL DISEÑO CURRICULAR  

Lineamientos de la Política Educativa Nacional y Provincial de la Formación Docente  

El proceso de construcción del Diseño Curricular Provincial se inscribe en los 

lineamientos de la política nacional y provincial de formación docente.  
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Con la sanción de la Ley de Educación Nacional 26.206 y la Ley de Educación Provincial 

9870 se redefinen los marcos regulatorios de la educación en el país y la provincia, 

respectivamente, y se reformula el papel de la intervención del Estado Nacional y 

Provincial en el sistema educativo, concibiendo a la educación y el conocimiento como 

un bien público y un derecho personal y social, garantizados por el Estado. En este 

sentido, la educación se constituye en una prioridad como política de Estado para 

construir una sociedad justa, reafirmar la soberanía e identidad nacional, profundizar 

el ejercicio de la ciudadanía democrática, respetar los derechos humanos como las 

libertades fundamentales y fortalecer el desarrollo económico-social de la Nación, 

garantizando el acceso de todos los ciudadanos a la información y al conocimiento 

como instrumentos centrales de la participación en un proceso de desarrollo con 

crecimiento económico y justicia social. Además, la obligatoriedad de la Educación 

Secundaria deberá asegurar las condiciones necesarias para la inclusión de 

adolescentes y jóvenes, con la función de habilitar para el ejercicio pleno de la 

ciudadanía, para el trabajo y para la continuación de estudios.  

La obligatoriedad de la Educación Secundaria convoca a repensar la formación de 

docentes desafiando el carácter selectivo y las trayectorias escolares interrumpidas 

que caracterizaron a este nivel, se renueva así un pacto de confianza en sus 

posibilidades para promover procesos de inclusión social a través del conocimiento y la 

transmisión de saberes socialmente relevantes y valiosos.  

En este marco, el impulso inicial se fundó en la demanda de mejorar la calidad de la 

formación docente, como una apuesta estratégica por la potencialidad del impacto en 

el sistema educativo en su totalidad. Por  ello, se crea el Instituto Nacional de 

Formación Docente como organismo de diseño y coordinación a nivel nacional de las 

políticas de formación docente, y se le asigna  como una de sus funciones el desarrollo 

de los lineamientos curriculares de la formación docente inicial.  

Por otro lado, los Lineamientos Curriculares Nacionales proveen un marco regulatorio 

a los procesos de diseño curricular en las jurisdicciones, tendiente a alcanzar la 

integración, congruencia y complementariedad en la formación inicial, que asegure 

niveles de formación y resultados equivalentes, una mayor articulación que facilite la 

movilidad de los estudiantes, durante la formación, entre ISFD; y el reconocimiento 

nacional de los títulos.  

En este sentido, el currículum ocupa un lugar de importancia en las políticas de 

reforma educativa, reafirma su centralidad como problema y asunto de lo público, en 

tanto proceso que, con mayor o menor autonomía, ejerce regulaciones y 

prescripciones vinculadas a la legitimación de un proyecto cultural, político y social.  

Sin embargo, son muchas las dificultades que se presentan a la hora de superar el 

plano retórico y lograr que los cambios alcancen a las propias prácticas docentes en las 



instituciones. La conciencia que generan estas limitaciones permite reconocer la 

importancia asignada al proceso de construcción curricular inscripto en un contexto de 

construcción federal de políticas educativas en el ámbito del Ministerio de Educación 

de la Nación, del Consejo Federal de Educación y del Instituto Nacional de Formación 

Docente.  

La ley 26206 concibe a la educación como herramienta política sustantiva en la 

construcción de una sociedad más justa e igualitaria, pero requiere, para su 

materialización, de la existencia de un sistema formador consolidado. En este sentido, 

el Proceso de Institucionalización y Mejora del Sistema de Formación Docente potencia 

y multiplica el alcance político y pedagógico de la transformación curricular  en el 

Profesorado de  

Educación Secundaria en Historia, al tiempo que, reafirma el hecho de que el 

currículum, en tanto proyecto público, obliga al Estado a generar las condiciones que 

garanticen la concreción de sus prescripciones.  

Presenta, entre sus aspiraciones, la superación de  la atomización del sistema 

formador a través de la planificación de las acciones,  la producción y circulación de 

saberes sobre la enseñanza, sobre el trabajo docente y sobre la formación, la 

diversificación de las funciones de los ISFD, entre otras; junto a la revisión y 

reorganización de las normativas que permitan avanzar en el fortalecimiento de la 

Identidad del Nivel Superior.  

Propósitos y acciones de la Política Educativa Provincial de Formación Docente 

El proceso de institucionalización de la formación docente se enmarca en las 

definiciones de la política educativa provincial. En este sentido, la ley de Educación 

Provincial de Córdoba 9870 define a la formación docente inicial como “el proceso 

pedagógico que posibilita a los estudiantes el desarrollo de las capacidades y los 

conocimientos necesarios para el trabajo docente en los diferentes niveles y 

modalidades del Sistema Educativo Provincial, que los habilita para el ejercicio 

profesional”3 

El Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba propone entre sus objetivos:  

-  Afianzar y profundizar el proceso de renovación pedagógica de la formación docente 

inicial y la formación técnica de nivel superior.  

-  Potenciar el desarrollo profesional docente y jerarquizar la formación continua.  

-  Actualizar las propuestas curriculares a partir del rescate y la sistematización de las 

buenas prácticas en todos los niveles y modalidades del sistema educativo.  
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-  Establecer estrategias de trabajo cooperativo entre el sistema educativo y los 

sistemas universitario, científico, tecnológico, productivo, social y cultural que 

permitan complementar los esfuerzos y potenciar los procesos y resultados 

educativos.  

-  Participar activamente del Consejo Federal de Educación con el objetivo de 

contribuir al desarrollo de una política educativa nacional.  

-  Atender a las regulaciones sancionadas por el CFE en relación con la Educación 

Secundaria (Res. 84/09;88/09 y 93/09) y por el documento base “La Educación 

Secundaria en Córdoba” del Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba.  

-  Implementar los nuevos Diseños Curriculares de la Educación Secundaria para la 

provincia de Córdoba.  

En este marco, y como decisión política sustantiva tendiente a la institucionalización 

del sistema formador en la Provincia de Córdoba, se crea, en el año 2008, la Dirección 

General de Educación Superior (DGES) como organismo del ámbito provincial 

específicamente destinado a la gestión de los Institutos Superiores de Formación 

Docente y Tecnicaturas Socio-humanísticas, de Salud y Artísticas.  

Desde esta dirección se proponen como acciones prioritarias:  

-  Consolidar la DGES, en su dimensión administrativa y técnica.  

-  Desarrollar y fortalecer la gestión democrática en las Instituciones Superiores.  

-  Actualizar la normativa para el área de competencia, a los fines de su progresiva 

adecuación a nuevos requerimientos y necesidades.  

-  Planificar la oferta educativa del Nivel Superior.  

-  Promover la calidad académica en todas las opciones institucionales del sistema 

formador.  

-  Fortalecer los Institutos Superiores a través del desarrollo de programas y proyectos 

en forma conjunta entre el INFD y la Jurisdicción.  

-  Revisar los planes de estudio y la elaboración de los Diseños Curriculares 

Jurisdiccionales para la Formación Docente.  

-  Desarrollar prácticas que promuevan la participación de los estudiantes en los 

institutos, la opción de formación en carreras docentes y su permanencia en las 

mismas.  

-  Profundizar los programas de formación docente continua que contribuyan al 

desarrollo profesional.  



-  Afianzar las funciones de formación inicial y continua, de investigación y de apoyo 

pedagógico que se desarrollan en cada ISFD.  

EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN CURRICULAR  

Los principios orientadores  

El proceso de construcción curricular, como acción de política de reforma educativa, se 

sostiene en un conjunto de intenciones y de acciones que se materializan en la 

organización del plan de estudios, a su vez, la dinámica puesta en marcha para su 

construcción implica el reconocimiento de una compleja trama de especificaciones a 

nivel Nacional, Jurisdiccional e Institucional.  

En este sentido, el currículum expresa un sistema de relaciones entre saberes, 

prácticas, instituciones y actores que pueden y deben ser reinterpretadas en cada uno  

de los niveles que le dan concreción. El movimiento de relación entre ellos, supone un 

proceso sistemático de recontextualización donde se producen modificaciones y 

nuevas especificaciones que sustituyen la imagen de linealidad y verticalidad por la de 

amplitud e inclusión.  

El Diseño Curricular Jurisdiccional se adecua a los lineamientos curriculares nacionales 

y se referencia en los criterios comunes definidos para todo el Subsistema Formador, 

tales como: la duración de la carrera, la organización de los campos formativos, el 

fortalecimiento del orden disciplinar para la estructuración del currículum, la 

transferibilidad de los conocimientos, la organización de la Práctica Docente como eje  

que atraviesa el trayecto formativo y la incorporación  de las orientaciones propias del 

Sistema formador.  Al mismo tiempo, supone la tarea compleja de recuperar la 

singularidad de las trayectorias e historias educacionales de los ISFD de la provincia 

para su expresión en el currículum. Del mismo modo, el vínculo con el nivel 

institucional implica una construcción particular mediada por los otros dos niveles de 

la política, que supera una imagen de aplicación o adaptación, propiciando la 

articulación a lo largo de todo el proceso de diseño y desarrollo curricular.  

Para dar coherencia a este proceso de construcción  curricular se definieron estos 

principios orientadores de la acción:  

-  La recuperación de los procesos, historias y trayectorias de las instituciones desde 

sus propuestas y experiencias formativas, desestimando cualquier pretensión 

“inaugural” que desconozca las experiencias en ellas sedimentadas.  

-  La atención a las condiciones objetivas y subjetivas propias de los ISFD que influyen 

en la viabilidad de las propuestas de cambio.  



-  La promoción de la participación de todos los actores involucrados, de manera 

directa o indirecta en la Formación Docente, facilitando los mecanismos necesarios 

para el diálogo y la pluralidad de expresiones.  

-  El fortalecimiento de los procesos de articulación a diferentes niveles: jurisdiccional, 

regional y nacional.  

-  La necesidad de consolidar el diálogo continuo entre los debates conceptuales y las 

referencias acerca de las prácticas de formación docente.  

-  El acompañamiento a las instituciones formadoras en la gestión y desarrollo 

curricular.  

-  El respeto a las condiciones laborales preexistentes de los docentes implicados en la 

transformación.  

-  La necesidad de generar las condiciones organizativas y administrativas que 

favorezcan y posibiliten la implementación de los cambios curriculares en las 

instituciones formadoras.  

-  El fortalecimiento de la articulación entre el sistema formador y los diferentes 

niveles y modalidades del Sistema Educativo.  

Las acciones desarrolladas  

Los principios enunciados definen el carácter de las acciones emprendidas que 

promovieron un debate público tendiente a reinstalar la confianza, valorar la 

participación y avanzar en la producción del diseño curricular. El proceso desarrollado 

se configuró a partir de las siguientes acciones:  

-  Análisis crítico de informes e investigaciones sobre los recientes procesos de reforma 

curricular en el ámbito jurisdiccional y nacional.  

-  Revisión y análisis de los Documentos Nacionales producidos como insumo en el 

contexto de mejora del sistema de Formación Docente, (LEN, Res. 30/07 y anexo, Res 

24/ 07 y anexos, Res.74/08 y anexos)  

-  Revisión y análisis de documentos de trabajo elaborados por docentes de los ISFD y 

de las universidades nacionales en el Proyecto de Mejora para la Formación Inicial de 

Profesores para el Nivel Secundario en las áreas de la Antropología; coordinado por las 

áreas de Desarrollo Institucional y de Formación e Investigación del INFD y por la 

Secretaría de Políticas Universitarias dependientes del Ministerio de Educación 

Nacional.  

-  Revisión y análisis del documento Formación docente inicial para la Educación 

Secundaria elaborado por el área de Desarrollo curricular del INFD atendiendo a 



aspectos específicos de la formación relativos a las problemáticas y necesidades del 

nivel.  

-  Revisión y análisis de los nuevos Diseños Curriculares de la Educación Secundaria 

para la provincia de Córdoba.  

-  Consultas a directivos, docentes y estudiantes de los IFD de Educación Secundaria en 

Antropología en relación a los planes de estudios vigentes en la provincia y al Proyecto 

de Mejora para la Formación Inicial de Profesores para el Nivel Secundario en las áreas 

de la Antropología.  

- Encuentros jurisdiccionales con especialistas que participaron en la elaboración del 

documento de mejora para la Formación Docente en el Nivel Secundario y  con 

representantes del Equipo Curricular para el Nivel Secundario perteneciente a la 

Subsecretaría de Promoción de Igualdad y Calidad Educativa de la Provincia de 

Córdoba.  

-  Encuentros jurisdiccionales en talleres con especialistas del Campo de la Formación 

General, del Campo de la Formación Específica y del Campo de la Práctica Docente.  

-  Apertura de un espacio en el Campus Virtual de la DGES para el intercambio con los 

docentes de los ISFD.  

-  Reuniones del Gabinete ministerial.  

-  Elaboración de documentos curriculares jurisdiccionales provisionales y definitivos 

para su discusión, análisis e implementación en todos los ISFD de Educación 

Secundaria en Historia de la provincia.  

FINALIDADES DE LA FORMACIÓN DOCENTE DE EDUCACIÓN SECUNDARIA EN 

ANTROPOLOGÍA  

La docencia es una profesión y un trabajo cuya especificidad se centra en los procesos 

de transmisión  y producción de conocimientos en torno a la enseñanza tendiente al 

desarrollo integral de los sujetos con los que se interactúa. La enseñanza se define 

como una acción compleja que se despliega en la toma de decisiones acerca de qué 

enseñar, cómo enseñar, para qué enseñar, y que requiere de la reflexión y 

comprensión de las múltiples dimensiones sociopolíticas, histórico-culturales, 

pedagógicas, metodológicas y disciplinares, para el desarrollo de prácticas educativas 

transformadoras del propio sujeto, del otro y del contexto en que se actúa. 

Pensar la formación de docentes de Educación Secundaria en Antropología supone 

generar las condiciones para que, quien se forma, realice un proceso de desarrollo 

personal que le permita reconocer y comprometerse en  un itinerario formativo que va 

más allá de las experiencias escolares. Por esta razón, se observa como elemento clave 



en la formación, la participación en ámbitos de producción cultural, científica y 

tecnológica que los habilite para poder comprender y actuar en diversas situaciones.  

La formación docente es un proceso permanente y continuo que acompaña el 

desarrollo profesional. La formación inicial tiene, en este proceso, un peso sustantivo: 

supone un tiempo y un espacio de construcción personal y colectiva donde se 

configuran los núcleos de pensamiento, conocimientos y prácticas. Se trata de un 

proceso formativo mediado por otros sujetos e instituciones que participan de la 

construcción de la docencia.  

Desde este enfoque, la propuesta de formación docente necesita, por un lado, 

reconocer las huellas históricas en las instituciones formadoras para capitalizar las 

experiencias y saberes significados como valiosos y por otro lado, construir prácticas 

de formación que recuperen la centralidad de la enseñanza , en su dimensión ético-

política; que promuevan el reconocimiento de las nuevas realidades contextuales; que 

fortalezcan el compromiso con la igualdad y la justicia; que amplíe la confianza en el 

aprendizaje de los estudiantes y que participen en la construcción de otros horizontes 

posibles.  

La formación docente inicial requiere los conocimientos disciplinares propios del 

campo de la Antropología, que deben articularse con “saberes y habilidades 

imprescindibles para desempeñarse como profesor en la escuela secundaria: la 

formación didáctica, el desempeño en espacios de producción y pensamiento colectivo 

y cooperativo, el desarrollo de buenas prácticas de evaluación de los aprendizajes, la 

formación para cumplir nuevas funciones en la escuela secundaria, la reflexión sobre la 

autoridad, la vida democrática y el respeto y la valoración de la ley, el conocimiento de 

las distintas formas de ser joven en la actualidad, la inclusión de las TIC para potenciar 

las posibilidades de aprendizaje, la alfabetización académica y la educación sexual 

integral”.4 

Desde esta perspectiva se definen las siguientes finalidades para la formación docente:  

-  Brindar educación para desarrollar y fortalecer la formación integral de las personas 

y promover, en cada una de ellas, la capacidad de definir su proyecto de vida, basado 

en los valores de libertad, paz, solidaridad, igualdad, respeto a la diversidad, justicia, 

responsabilidad y bien común.5 
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-  Preparar profesionales capaces de enseñar, generar y transmitir los conocimientos y 

valores necesarios para la formación integral de las personas, el desarrollo nacional y 

la construcción de una sociedad más justa.6   

- Promover a la construcción de una identidad docente basada en la autonomía 

profesional, el vínculo con la cultura y la sociedad contemporánea, el trabajo en  

equipo, el compromiso con la igualdad y la confianza en las posibilidades de 

aprendizaje de los/as alumnos/as.7  

-  Favorecer el análisis y la reflexión sobre las trayectorias formativas del docente de 

Antropología y las condiciones de construcción de su identidad profesional.  

-  Brindar una formación ciudadana comprometida con los valores éticos y 

democráticos de participación, libertad, solidaridad, respeto a los derechos humanos, 

responsabilidad, honestidad, valoración y preservación del patrimonio natural y 

cultural. 8 

-  Comprender al sujeto a quien va dirigida la enseñanza, en sus dimensiones 

subjetivas, psicológicas, cognitivas, afectivas y socioculturales.  

-  Enriquecer el capital cultural, especialmente en el campo de la Ciencias Sociales, 

entendiendo al docente como trabajador, transmisor y recreador de la cultura.  

-  Adquirir herramientas conceptuales y prácticas que  posibiliten tomar decisiones, 

orientar y evaluar procesos en la enseñanza de la Antropología, atendiendo a las 

singularidades del Nivel Secundario y a la diversidad de contextos.  

-  Aprender a enseñar desarrollando una relación con el conocimiento que promueva 

la reflexión y actualización permanente de los marcos teóricos de referencia.  

-  Asumir la actividad docente como una práctica social transformadora que se sostiene 

en valores democráticos y que revaloriza el conocimiento científico como herramienta 

necesaria para comprender y transformar la realidad.  

-  Concebir la práctica docente como un trabajo en equipo que permita elaborar y 

desarrollar proyectos institucionales y de intercambio con otras instituciones del 

contexto.  

-  Articular la formación superior de profesores de Antropología con el Nivel 

Secundario, fortaleciendo el vínculo con las escuelas asociadas y con otras 

instituciones y  organizaciones sociales; reconociendo y valorando el aporte que hacen 

a la formación docente inicial.  
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-  Valorar la crítica como herramienta intelectual que habilita otros modos de conocer 

dando lugar a la interpelación de la práctica docente en términos éticos y políticos.  

-  Favorecer la apropiación e implementación del Diseño Curricular del Nivel 

Secundario, integrando el análisis de los diversos contextos sociales, políticos y 

culturales.  

-  Promover una concepción de ciencia como construcción social y humana, 

cuestionando perspectivas sustentadas en la naturalización de su objeto, y en la 

reproducción acrítica de prácticas tradicionales.  

-  Colaborar en la construcción de posiciones críticas, emancipadoras e inclusoras 

frente a las tendencias dominantes y a los valores hegemónicos acerca de los saberes 

del campo de las Humanidades y las Ciencias Sociales.  

-  Promover la comprensión de los consensos y conflictos sociales a partir del 

reconocimiento de los intereses y valores diferenciados de diversos actores sociales 

individuales y colectivos.  

-  Estimular el análisis de las relaciones entre las dimensiones políticas, económicas, 

sociales y culturales en el devenir de las sociedades.  

-  Promover el conocimiento de las diversas perspectivas teóricas, metodológicas y 

epistémicas y las correspondientes lógicas de construcción del conocimiento social.  

-  Adquirir herramientas de lectura y análisis crítico de diversas fuentes, a través de la 

identificación de finalidades, intencionalidades, prácticas discursivas y 

posicionamientos teóricos que las sustentan en el marco de sus contextos de 

producción.  

-  Incentivar la capacidad de conjugar el conocimiento científico disciplinar y los 

saberes escolares atendiendo a su controversialidad y multiperspectividad.  

-  Propiciar saberes vinculados con las Tecnologías de la Información y de la 

Comunicación que favorezcan su lectura crítica en tanto prácticas sociales, su 

problematización didáctica y sus implicancias respecto a la lógica de producción del 

conocimiento.  

LOS SUJETOS DE LA FORMACIÓN  

Fortalecer las prácticas de formación docente implica pensar el lugar de los sujetos en 

la configuración de los procesos educativos y reconocer la fuerza de la 

intersubjetividad puesta en juego en redes de experiencias, saberes, historias, deseos y 

resistencias constituidas en cada espacio formativo. También supone consolidar 

ámbitos democráticos, solidarios y cooperativos de encuentro con otros.  



La concepción acerca de los sujetos y del vínculo con el conocimiento que defina el 

currículum, la institución formadora y cada docente en el espacio del aula, habilita el 

desarrollo de determinadas prácticas, perspectivas u horizontes formativos. Una 

propuesta educativa incluyente requiere conocer y comprender quiénes son los 

estudiantes que acceden a las carreras de Nivel Superior, contemplando su 

singularidad, su recorrido educativo y social.  

Se propone un trayecto formativo que considere a los estudiantes, jóvenes y adultos, 

como portadores de saberes, de cultura, de experiencias sobre sí y sobre la docencia, 

atravesados por características epocales.  

“Se trata de promover una relación crítica, reflexiva, interrogativa, sistemática y 

comprometida con el conocimiento, que permita involucrarse activamente  en la 

internalización de un campo u objeto de estudio, entender su lógica, sus fundamentos 

y que obre de soporte para objetivar las huellas de sus trayectorias escolares, para 

tomar decisiones, proyectar y diseñar propuestas alternativas de prácticas de 

enseñanza”. (Edelstein, Gloria. 2008)  

El proceso de formación de los estudiantes debe generar condiciones para el ejercicio 

de la responsabilidad de su propio proceso de formación. Supone oportunidades de 

elección y creación de un clima de responsabilidad compartida, donde las decisiones, 

incluidas las curriculares, puedan ser objeto de debate entre quienes participan en la 

institución para que se sientan miembros activos de una tarea propia y colectiva, 

convirtiendo la experiencia de formación docente, en tanto praxis de reflexión y 

acción, en una apuesta al fortalecimiento de los vínculos entre los sujetos, de los 

conocimientos y de las dinámicas institucionales transformadoras.  

En este sentido, se promueve una gramática institucional en la que se diversifiquen los 

espacios y experiencias formativas estimuladoras de la autonomía; que abra espacios 

para investigar, para cuestionar y debatir el sentido de la práctica como espacio del 

aprender y del enseñar; en la que los docentes formadores sostengan una actitud 

vigilante de su propia coherencia entre el decir y el hacer.  

CLAVES DE LECTURA DEL DISEÑO CURRICULAR  

El Diseño curricular traduce decisiones de orden epistemológico, pedagógico y político 

que configuran  las particulares formas de presentar, distribuir y organizar el 

conocimiento a ser enseñado en la formación de docentes. Avanzar en el diseño 

curricular implica reconocer una serie de tensiones sobre las que se tomaron 

decisiones en sucesivas aproximaciones, entre ellas se destacan: la articulación entre 

los campos de la Formación General, Formación Específica y Formación en la Práctica 

Docente; la relación teoría práctica en la definición de los campo de la formación y de 

las unidades curriculares; la profundidad y alcance de la formación disciplinar y 

didáctica en las disciplinas específicas de enseñanza; el alcance de las prescripciones  



de la jurisdicción y la autonomía de los institutos; la definición de lo común y lo 

singular de la formación de docentes de Educación Secundaria en Antropología.  

Las claves de lectura expresan los sentidos y criterios acerca de las decisiones tomadas 

sobre la organización curricular.  

Consideraciones Generales  

●  En el marco de LEN y la Resolución 24/07  se establece la duración de la carrera para 

la formación docente en Antropología en cuatro años, con una carga mínima de 2600 

horas, organizada en torno a tres Campos de la Formación docente: Campo de la 

Formación General, el Campo de la Formación Específica, y el Campo de la Práctica 

Docente.  

●  La coexistencia formativa de los tres campos debe propiciar cruces y articulaciones 

orientadas a un abordaje integral y pluridimensional de la complejidad del hecho 

educativo. La propuesta de cursar simultáneamente unidades curriculares de los 

diferentes campos de la formación, se orienta a crear las condiciones de posibilidad 

que favorezcan estas relaciones.  

●  Los tres campos formativos deben atender simultáneamente a la dimensión práctica 

y teórica, siendo igualmente responsables de su articulación.  

● La organización del currículum tiende a la integración de los tres campos que lo 

estructuran en torno  a la Práctica Docente. El Diseño curricular de la Formación 

Docente propicia una perspectiva de articulación de saberes, experiencias y escenarios 

institucionales  y sociales y el fortalecimiento de una mirada y posición investigativa a 

lo largo del trayecto formativo.  

●  La selección, organización y desarrollo de los contenidos deberá orientarse por los 

principios de significación epistemológica, transmisibilidad y transferibilidad; que 

aseguren el respeto por la estructura sustantiva de las disciplinas de referencia, su 

potencialidad para la comunicación didáctica y su capacidad para proyectarse en 

diferentes situaciones de prácticas.  

●  En el diseño coexiste una variedad de formatos curriculares que expresan tanto 

enfoques disciplinares  como estructuraciones en torno a problemas o temas: 

asignaturas, seminarios, talleres, ateneos, tutorías y  trabajos de campo. Esta 

variabilidad y flexibilidad de formatos admite modos de organización, de cursado, de 

evaluación y de acreditación diferenciales.  

●  El primer año de la formación está pensado como un  espacio institucional y un 

territorio cultural en sentido fuerte que promueve una nueva relación con el 

conocimiento y con la cultura en general. Por ello, se reconocen no sólo las 

trayectorias biográficas escolares de los sujetos que acceden al Nivel Superior, sino su 



condición de sujetos portadores de marcas de una cultura idiosincrásica que no puede 

ser ignorada.  

●  Las unidades curriculares que conforman cada campo de la formación se organizan 

considerando un marco orientador, propósitos de la formación, ejes de contenidos 

sugeridos y orientaciones para la enseñanza. Los contenidos seleccionados, si bien 

reconocen una lógica en su presentación, no prescriben la secuencia  para su 

enseñanza.  

●  Se define un espacio específicamente orientado a la integración de unidades 

curriculares de los tres Campos de la Formación, el Taller Integrador, organizado en 

torno a ejes estructurantes de sentido para cada año de la formación.  

●  Se asigna un porcentaje de la carga horaria total para el desarrollo de las opciones 

institucionales que deberán ser definidas de manera colectiva y colaborativa por las 

instituciones formadoras; recuperando experiencias institucionales existentes y 

atendiendo a necesidades de carácter local y singular.  

Consideraciones acerca del Campo de la Formación General  

●  Las decisiones curriculares que afectan a este campo de la formación en nuestra 

provincia atienden a una pluralidad de dimensiones y demandas. Entre ellas deben 

considerarse: la configuración de los espacios curriculares vigentes en el plan anterior, 

la intencionalidad política respecto al impacto de este cuerpo de conocimientos en el 

perfil de la formación, los porcentajes de horas establecidos en los Lineamientos 

Curriculares Res. 24/07, la necesidad práctica de garantizar la movilidad 

interinstitucional de los estudiantes; y el compromiso de definir un núcleo de 

contenidos comunes para las instituciones de Formación Docente.  

●  Este campo de la formación “se orienta a asegurar la comprensión de los 

fundamentos de la profesión, dotados de validez conceptual y de la necesaria 

transferibilidad para la actuación profesional, orientando el análisis de los distintos 

contextos socio-educacionales y toda una gama de decisiones de enseñanza”(Res 24/ 

07)  

●  Este campo requiere ser fortalecido, favoreciendo la comprensión e interpretación 

de la complejidad de los fenómenos educativos y promoviendo una formación cultural 

amplia, que permita a los futuros docentes el vínculo con los diversos modos de 

expresión, transmisión y recreación de la cultura en el mundo contemporáneo.  

●  El Campo de la Formación General permite la construcción de una perspectiva 

integral y de conjunto que favorece no sólo la comprensión de los macrocontextos 

históricos, políticos, sociales y culturales de  los procesos educativos, sino también de 

las problemáticas de la enseñanza propias del campo de la Formación Específica.  



●  El diseño curricular pretende dar cuenta de diversos grados de interacción y aportes 

entre disciplinas. Se proponen instancias disciplinares que recobran las  tradiciones 

ético políticas, filosóficas, históricas, psicológicas, pedagógicas, didácticas y 

socioantropológicas, junto a espacios, con formatos más flexibles, que integran 

problemas vinculados a esos y a otros aportes disciplinares.  

●  Las unidades curriculares del CFG concentran su carga horaria en los primeros años 

del trayecto formativo ofreciendo los marcos disciplinares y conceptuales  sustantivos 

para comprender la complejidad del hecho educativo y asumir los desafíos que implica 

la profesión.  

Consideraciones acerca del Campo de la Formación Específica 

●  Este campo formativo está orientado a conocer y comprender las particularidades 

de la enseñanza de la Antropología en el Nivel Secundario, así como sus finalidades y 

propósitos en el marco de la estructura del Sistema Educativo y de la sociedad en 

general. 

●  Las unidades curriculares que lo componen se conciben y organizan como un 

trayecto continuado a lo  largo de toda la formación, incluyendo instancias de diálogo, 

intercambio y articulación con el campo de la Formación General y de la Práctica 

Docente. 

●  Los contenidos propuestos promueven el abordaje de saberes sustantivos para ser 

enseñados, vinculados con conceptos, procedimientos y prácticas centrales de  las 

disciplinas de referencia; saberes relativos a las condiciones generales de su enseñanza 

y de su apropiación por los diversos sujetos de la educación y saberes orientados a la 

especificidad y complejidad de los contextos donde se aprende.  

●  Se promueve un abordaje amplio de los saberes que favorece el acceso a diferentes 

enfoques teóricos y metodológicos, a las tendencias que señalizaron su  enseñanza a 

través del tiempo y al conocimiento de  los debates actuales en el campo de la 

educación en Ciencias Sociales.  

●  Este campo formativo se orienta a la apropiación de las teorías del campo de la 

Antropología para poder construir una comprensión profunda de los conceptos 

estructurantes de la disciplina. 

●  Las unidades curriculares toman como referencia fundamental el Proyecto de 

Mejora para la Formación Inicial de Profesores para el Nivel Secundario en 

Antropología, el Diseño Curricular Jurisdiccional para el Ciclo  Básico y para el Ciclo 

Orientado de la Educación Secundaria, siendo estos los puntos de partida que 

referencian el ejercicio de las prácticas de enseñanza en el nivel.  



●  Se fortalecen las relaciones entre el sistema de formación superior con los otros 

niveles del sistema educativo, a partir de la consideración de los DCJ de la Educación 

Secundaria y los NAP.  

●  Se propone la construcción colaborativa e integrada de las Didácticas de la 

Antropología con las otras unidades curriculares, para el tratamiento de la enseñanza 

de la Antropología en la Educación Secundaria.  

●  Las unidades curriculares orientadas al  abordaje teórico, metodológico y epistémico 

denominadas Teorías Antropológicas I, II y III, estructuran la propuesta a partir de 

configurar los diferentes linajes del campo disciplinar, a la vez que constituyen insumos 

para interpelar críticamente  las restantes unidades.  

●  Se definen unidades curriculares que contemplan los aportes de las disciplinas que 

componen el campo de las Ciencias Sociales a la Antropología: Sociología, Psicología 

Social, Historia Social de América y Argentina y Literatura Americana y Argentina.  

●  Se pone énfasis en el estudio de problemáticas sociales de Argentina y América 

Latina.  

●  Se fortalece la formación pedagógica con la significación de dos Talleres de 

Investigación Antropológica, considerando la importancia del método etnográfico en la 

recuperación de diversos saberes, a la vez que metodología capaz de problematizar en 

torno a las transformaciones sociales y repensar los sistemas de clasificación social. 

●  Se proponen unidades curriculares que permitan dar cuenta de la diversificación de 

las perspectivas antropológicas a la hora de comprender problemáticas sociales 

diversas, que articulan diferentes territorios sociales y agendan en el campo 

disciplinar, los aportes provenientes de las discusiones sobre la política, la economía, la 

semiótica y las ciencias biológicas.  

● Se considera una unidad específica para el abordaje de las problemáticas 

interétnicas, perspectiva teórico metodológica que permite problematizar en torno a 

la naturaleza de las relaciones sociales y la configuración permanente de grupos y 

agentes de alterización social. 

●  Se explicitan dos espacios de análisis y reflexión sobre las Problemáticas 

Socioantropológicas Contemporáneas, entendidos como flexibles y transversales a la 

propuesta curricular, en tanto incorporan discusiones actuales sobre lo social, a la vez 

que proponen diferentes discusiones a lo largo de su tratamiento en la historia 

disciplinar. 

●  La integración de las TIC supone la problematización didáctica acerca de su 

integración en la enseñanza, su utilización en las experiencias de formación inicial para 



los futuros docentes y su impacto en los modos de producción, circulación y 

comunicación pública del conocimiento antropológico.  

Consideraciones acerca del Campo de la Práctica Docente  

Este trayecto formativo promueve una aproximación al campo de intervención 

profesional docente y al conjunto de las tareas que en él se desarrollan. En tal sentido, 

compromete una doble intelección: a) la descripción, análisis e interpretación de la 

multidimensionalidad que caracteriza las prácticas docentes y de enseñanza y los 

contextos en que se inscriben, es decir, la orientada a la comprensión de las 

condiciones objetivas de producción; b) la que remite al sujeto de estas prácticas, la 

implicación de su subjetividad e identidad al incluirse desde una historia y una 

trayectoria singular que requiere procesos de objetivación mediados desde una 

posición de reflexividad crítica.  

En la docencia, la enseñanza como proceso de transmisión y apropiación de 

conocimientos, se perfila como proyecto pedagógico y como apuesta ética. Si bien la 

enseñanza remite al aula como microcosmos del hacer; limitar el trabajo docente a las 

mismas, oculta, o  al menos, desdibuja una cantidad de actividades también 

constitutivas de esta práctica. Es necesario reconocer los atravesamientos 

institucionales y contextuales más amplios que marcan la tarea de enseñar, 

reconocimiento que debe ser objeto de análisis en diferentes instancias del proceso de 

formación.  

Estas consideraciones conducen a discriminar y clarificar las intrincadas relaciones 

entre prácticas de la enseñanza y prácticas docentes, a partir de caracterizarlas como 

prácticas sociales y educativas históricamente determinadas.  

Algunas de las particularidades que señalizan este campo de la formación son:  

- La revisión de representaciones, sentidos y significados construidos en el recorrido 

por la escolarización acerca de la escuela, los procesos que en ella tienen lugar y los 

efectos en los sujetos.  

-El reconocimiento del funcionamiento de las instituciones escolares, destacando su 

singularidad y su naturaleza social e histórica.  

-La aproximación al contexto social y cultural más  amplio, en procura de indagar las 

diversas formas de expresión-manifestación de lo educativo en diferentes contextos 

más allá de la escuela; el reconocimiento de distintas agencias y agentes y las opciones 

de intervención pedagógica.  

Estas aproximaciones pretenden despejar aspectos que inhiben u obstaculizan la 

apertura a registros diferentes acerca de las prácticas docentes como objeto de 

estudio, planteo sostenido en el reconocimiento de la  mirada pedagógica como 



portadora de una herencia normativo-valorativa que sintetiza enfoques, tradiciones y 

categorías heredadas de la propia formación y las huellas que la historia deja en los 

sujetos sociales en su pasaje por el sistema educativo. A su vez, esta ampliación de 

registros se constituye en condición posibilitante para la generación de propuestas 

alternativas por parte de los sujetos de la formación.  

El Campo de la Práctica Docente conlleva una marca  distintiva: la relación con otras 

instituciones que pone en juego múltiples vínculos entre sujetos sociales con historias 

y trayectorias diferentes. Aquí se incluye el concepto de Escuelas Asociadas haciendo 

referencia a aquellas instituciones que participan como coformadoras en diferentes 

instancias de trabajos de campo, con inclusión de experiencias de prácticas a 

diferentes escalas y niveles que culminan en las Residencias.  

La inscripción contextual e institucional de las actividades del Campo de la Práctica 

Docente adquiere especial importancia al plantear acciones en contextos y prácticas 

educativas, en la interacción con otras organizaciones que desarrollan propuestas 

educativas. Esto requiere una atención particular a la hora de concebir, estructurar, 

interactuar, evaluar y reajustar la intervención encada instancia de los procesos de 

formación en procura de complementariedades creativas entre diferentes sujetos, sus 

saberes y conocimientos. Significada de este modo, esta relación conlleva básicamente 

la disposición para operar en variabilidad de situaciones, contextos, culturas.  

Respecto a la orientación teórica y metodológica se debe asumir un trabajo 

colaborativo con el desafío constante de reconocer y respetar la diversidad. Para ello, 

se requiere poner en suspenso posiciones de asimetría, abrir a un diálogo de pares y 

hacer posible el compartir y  construir nuevos conocimientos acerca de las prácticas 

docentes y de la enseñanza.  

La perspectiva de reflexividad, que orienta esta propuesta, necesita ser adoptada y 

practicada como una manera de ejercer la crítica, desde un compromiso 

epistemológico, ético y político. Esto significa aprender y enseñar a comprender en 

cada circunstancia, en cada situación, en diferentes sujetos, las múltiples formas de 

manifestación de los gestos del oficio. Aprender una cultura del trabajo sobre la base 

del diálogo, la colaboración y apertura a la crítica; en contraposición a una cultura del 

trabajo sustentada en el aislamiento.  

Se promueve el desarrollo sistemático de una actitud investigativa incorporando las 

herramientas propias de la Etnografía Educativa que permitan interrogar las 

experiencias de prácticas y avanzar en el diseño de propuestas alternativas de 

enseñanza.  

La enseñanza en el campo de la práctica docente, plantea una situación paradojal: es 

posible no “salir del aula” y de todos modos proponer actividades que habiliten el 

análisis de prácticas docentes y de la enseñanza  a diferentes escalas. En esta 



dirección, se sugiere capitalizar el recorrido formativo dando visibilidad a la propia 

experiencia, como objeto de reflexión en una doble  lectura: desde el aprendizaje, 

apelando a procesos metacognitivos, a memorias de experiencia y relatos de 

formación y en lo relativo a la enseñanza, desde narrativas meta-analíticas.  

El trabajo con Narrativas desafía a los formadores  a transparentar, a hacer explícitas 

las relaciones fundantes entre acciones, decisiones y supuestos nucleares de sus 

propuestas y las formas en que éstas se manifiestan en situaciones concretas. El eje 

central es la deconstrucción de modelos internalizados desde una posición de 

reflexividad crítica, que dé lugar a la construcción de propuestas alternativas.  

Las narrativas de experiencia y estudios de casos se enriquecen si junto a recursos, 

medios y materiales curriculares de uso frecuente, se incorporan diversos soportes y 

formatos accesibles desde las Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación 

Social.  

El Campo de la Práctica, en este encuadre, requiere una construcción multidisciplinaria 

a partir de la integración de aportes de los Campos de la Formación General y de la 

Formación Específica en procura de una permanente articulación teoría-empiria. Los 

ejes propuestos para cada año del trayecto retoman las conceptualizaciones 

desarrolladas en los otros campos, desmarcándose del tradicional sentido 

aplicacionista asignado a las prácticas.  

Se opta por el formato de seminario como propuesta didáctica para los cuatro años. En 

este marco se integran los talleres, ateneos, tutorías y trabajos de campo; que 

constituyen ámbitos propicios para la profundización temática, la búsqueda en 

diversidad de fuentes, el  análisis de textos, la argumentación y contra-argumentación.  

Ámbitos para pensar y pensar-se dando lugar a la palabra y a la escritura en las 

prácticas cotidianas. 

El Taller Integrador  

Dentro del Campo de la Práctica se organiza el Taller Integrador como un espacio 

institucional que posibilita el diálogo, la reflexión, y la construcción colaborativa en 

relación a distintas temáticas y experiencias que tienen lugar a lo largo del trayecto 

formativo. Estos talleres procuran la relación permanente entre teoría y práctica; 

teoría y empiria, articulando las experiencias en terreno con desarrollos conceptuales 

del propio campo de la Práctica Docente y de otras unidades curriculares; permitiendo 

que el estudiante aborde, comprenda y concrete experiencias anticipatorias de su 

quehacer profesional de manera contextualizada.  

Los Talleres Integradores dan lugar al encuentro de saberes y prácticas de sujetos 

diferentes comprometidos en el proceso de Formación Docente. Esto posibilita 



generar redes con las Escuelas Asociadas y con otras instituciones que desarrollan 

propuestas educativas en la comunidad a nivel local, regional y jurisdiccional.  

Se organiza en torno a un eje, definido para cada año, que permite relacionar los 

desarrollos conceptuales de los diferentes campos y unidades curriculares. Estos 

talleres no poseen “contenidos” prescriptos, prefigurados, sino que los mismos serán 

el producto de la integración  desde aportes intra e interinstitucionales que se susciten 

alrededor del eje de trabajo propuesto. Ello requiere del trabajo en equipo y de la 

cooperación sistemática y continuada; es decir, la construcción progresiva de un 

encuadre común en términos de herramientas conceptuales y metodológicas.  

Entre las finalidades formativas de este taller se destacan:  

-El análisis y la reflexión en torno a experiencias en diferentes contextos y la 

construcción colectiva de alternativas.  

-La jerarquización de la relación teoría – práctica como búsqueda de 

complementariedades que permitan  la interpretación y comprensión de los 

problemas identificados.  

-La problematización y construcción crítica de nuevos conocimientos acerca del futuro 

quehacer profesional.  

Dinámica organizativa del taller integrador: el Taller Integrador se organiza en torno a 

un eje, definido para cada año, que permite relacionar los desarrollos conceptuales de 

los diferentes campos y unidades curriculares.  

Es deseable que los Institutos de Formación Docente arbitren los medios para 

programar la realización  de, al menos, dos Talleres Integradores cuatrimestrales, con 

temáticas-problemáticas definidas por los propios participantes integrando a los 

diferentes sujetos involucrados en el proceso formativo.  

Se asigna una hora cátedra a los docentes de las unidades curriculares que participan, 

en cada año, del Taller Integrador.  

En cuanto a la evaluación, se sugiere que cada una  de las unidades curriculares que 

participan del Taller, prevean la acreditación de un trabajo práctico vinculado al eje 

integrador. En el cuarto año, las evaluaciones sucesivas deberán integrarse a la 

acreditación final del proceso de Residencia.  

 

 

 



EL TALLER INTEGRADOR EN EL PROFESORADO DE EDUCACIÓNSECUNDARIA EN 

ANTROPOLOGÍA  

AÑO UNIDADES CURRICULARES EJE DEL TALLER INTEGRADOR 
Primero  - Problemáticas Socioantropológicas en 

Educación 
- Teorías Antropológicas I 
- Antropología de los Espacios Urbanos 

y Rurales 
- Práctica Docente I 

 
Contextos y Prácticas Educativas 

Segundo - Teorías Antropológicas II 
- Taller de Investigación Antropológica I 
- Antropología y su Didáctica I 
- Práctica Docente II 

 
Escuelas, Historia 
Documentadas y Cotidianeidad 

Tercero - Problemáticas Socioantropológicas 
Contemporáneas I 

- Teorías Antropológicas II 
- Taller de Investigación Antropológica 

II 
- Antropología y su Didáctica II 
- Práctica Docente III 

 
El Aula: Espacio del Aprender y 
del Enseñar 

Cuarto  - Problemáticas Socioantropológicas 
Contemporáneas II 

- Práctica Docente IV 

 
Práctica Docente IV y Residencia 

 

LOS FORMATOS CURRICULARES  

Las unidades curriculares9 que conforman el diseño de la formación docente se  

organizan en relación a una variedad de formatos que, considerando su estructura 

conceptual, las finalidades formativas y su relación con las prácticas docentes, 

posibilitan formas de organización, modalidades de cursado, formas de acreditación y 

evaluación diferenciales.  

La coexistencia de esta pluralidad de formatos habilita, además, el acceso a modos 

heterogéneos de interacción y relación con el saber, aportando una variedad de  

herramientas y habilidades específicas que en su conjunto enriquecen el potencial 

formativo de esta propuesta curricular.  

El diseño curricular se organiza atendiendo a los siguientes formatos: asignaturas, 

seminarios, talleres, ateneos, tutorías y trabajos de campo.  

Asignatura: se define por la organización y la enseñanza de marcos disciplinares. 

Brinda modelos explicativos propios de las disciplinas de referencia y se caracteriza por 

reconocer el carácter provisional y constructivo del conocimiento.  

                                                           
9
 Se entiende por “unidad curricular” a aquellas instancias curriculares que, adoptando distintas 

modalidades o formatos pedagógicos, forman parte constitutiva del plan, organizan la enseñanza y los 
distintos contenidos de la formación y deben ser acreditados por los estudiantes. Res. 24/07. 



Se sugiere para su desarrollo la organización de propuestas metodológicas que 

promuevan el análisis de problemas, la investigación documental, la interpretación de 

datos estadísticos, la preparación de informes, el desarrollo de la comunicación oral y 

escrita, entre otros.  

En relación a la evaluación se propone la acreditación a través de exámenes parciales y 

finales.  

Seminario: se organiza en torno a un objeto de conocimiento  que surge de un recorte 

parcial de un campo de saberes constituyéndose en temas/problemas relevantes para 

la formación. Este recorte puede asumir carácter disciplinar o multidisciplinar.  

Se sugiere para su desarrollo la organización de propuestas metodológicas que 

promuevan la indagación, el análisis, la construcción de problemas y formulación de 

hipótesis o supuestos explicativos, la elaboración razonada y argumentada de posturas 

teóricas, la exposición y socialización de las producciones, aproximaciones 

investigativas de sistematización creciente de primero a cuarto año.  

Para la acreditación se propone el “coloquio” que puede asumir diferentes 

modalidades: la producción escrita de informes; ensayos, monografías, investigaciones 

y su defensa oral; la integración de los contenidos abordados en el año, entre otras.  

Taller: se constituye en un espacio de construcción de experiencias y conocimientos en 

torno a una disciplina, tema o problema relevante para la formación. El objeto de 

estudio abordado se construye a partir de conocimientos de carácter disciplinar o 

multidisciplinar. Es un espacio valioso para la confrontación y articulación de las 

teorías con las prácticas.  

Se sugiere un abordaje metodológico que promueva el trabajo colectivo y 

colaborativo, la vivencia corporal, lúdica y motriz; la reflexión, el intercambio, la toma 

de decisiones y la elaboración de propuestas individuales o en equipos de trabajos, 

vinculados al desarrollo de la acción profesional.  

Para la acreditación se propone la  presentación de trabajos parciales y/o finales de 

producción individual o colectiva según se establezcan las condiciones para cada taller. 

Pueden considerarse: elaboración de proyectos, diseño de propuestas de enseñanza, 

elaboración de recursos para la enseñanza, entre otros.  

Se trata de una opción que también puede instrumentarse como una forma 

metodológica particular al interior de otra unidad curricular, por ejemplo, de un 

seminario.  

El  Taller Integrador configura una modalidad particular de este formato al interior del 

Campo de la Práctica Docente.  



Su evaluación se incluye en las condiciones de acreditación de las Prácticas de 

Residencia.  

Tutoría: espacio de conocimiento que se construye en la interacción, la reflexión y el 

acompañamiento durante el recorrido de las prácticas de Residencia. La tutoría abre 

un particular espacio comunicacional y de intercambio donde la narración de 

experiencias propicia la reflexión, la escucha del otro, la reconstrucción de lo actuado y 

el diseño de alternativas de acción. El tutor y el residente se involucran en procesos 

interactivos múltiples que permiten redefinir las metas e intencionalidades encada 

etapa de la propuesta de residencia  

Trabajo de Campo: está dirigido a favorecer una aproximación empírica al objeto de 

estudio. Su objetivo se centra en la recolección y el análisis de información sustantiva, 

que contribuya a ampliar y profundizar el conocimiento teórico sobre un recorte de la 

realidad del campo educativo al que se desea conocer. El trabajo de campo favorece 

una aproximación real al contexto, a la cultura de la comunidad, a las instituciones y  

los sujetos en los que acontecen las experiencias de práctica.  

Se trata de un abordaje teórico metodológico que favorece una actitud interrogativa y 

permite articular el abordaje conceptual sobre la realidad con elementos empíricos 

relevados en terreno. Este es un formato que resulta relevante para la formación en 

diferentes  unidades curriculares de la Formación Específica y  para los procesos de 

reflexión y comprensión que se realiza sobre las experiencias de Práctica Docente.  

Para la acreditación del trabajo de campo se sugiere la presentación de un informe 

escrito y su defensa oral.  

Se trata de una opción que también puede instrumentarse como una forma 

metodológica particular al interior de otra unidad curricular.  

Ateneo: es un espacio de reflexión que permite profundizar en el conocimiento y 

análisis de casos relacionados con la Práctica Docente y Residencia.  

Se sugiere un abordaje metodológico que permita intercambiar, a la vez que ampliar 

posiciones y perspectivas, entre estudiantes, docentes de las escuelas asociadas, 

docentes de práctica y docentes especialistas de las instituciones formadoras.  

Se trata de una opción que también puede instrumentarse como una forma 

metodológica particular al interior de otra unidad curricular.  

 

 

LOS ESPACIOS DE DEFINICIÓN INSTITUCIONAL  



El desarrollo de espacios de definición institucional permite recuperar las experiencias 

educativas construidas como parte de la trayectoria formativa de la institución y/o un 

conjunto de temáticas y contenidos que se consideran relevantes para la formación y 

no están contempladas en el diseño curricular.  

La elección de estos espacios de definición Institucional deberá ser discutida y 

acordada por los diversos actores institucionales, garantizando la articulación con las 

unidades curriculares obligatorias de todos los Campos de la Formación. 

 


